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PRRÍÓDICO INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y REPUGNANTE.
DEDICADO Á  LO MAS SOEZ D E LA S O C IE D A D , PO R  C N A  R E D N I O V  D E  B R U TO S.

Se susc r ib e  e n  la s  la b e rn a s  q u e  el gob ie rno  h a  m a n d a d o  c e r r a r ;  en los c am ino s  re a le s  y  e n  la s  cuevas  d e  los fae-
ÍI O S O B .

Al Público.
Los insultos, calumnias y groserías que se 

estampaban en el periódico ¿7  Papagayo y qae  
toleraba el ju rado , nosraovieron á publicar el 
suplemento E l Sapo y el Mico. Constantes en 
nuestro propósito, hemos puesto mas de una 
vez en ridículo al citado periódico y á sus sos- 
tenedore.s. Nuestros escritos han sido asquero­
sos , iiisolentes y descarados, porque estos y no 
otros merecia el papelucho que nos propusimos 
ntacar. Nuestras recliiílas han amostazado va­
rias veces á los papagayeros, que han procu­
rado por cuantos medios les ha sugerido su ima­
ginación hacer que cesásemos en nuestro pro- 
i^silo. ¡Mal nos conocen! Es ¡nipo.sible que 
mientras salga á luz el periódico moderado- 
rarlisla, nos estemos mano sobre mano; y ase­
guramos ahora para siempre que solo dejaré- 
nios de publicar nue.stro suplemento cuando 
nos hallemos ocupados en repartir ungüento ó. 
aplicando cataplasmas.

P arta , pues, de este p r i n c i p i o Papagayo, 
y sepa el público que los redactores de E l Sa­

po y  el Mico lio han tenido entrevista ninguna 
con el Sr. CollanLes; algunos de ellos apenas 
le conocen, y miente indecentemente el ór­
gano de la dignidad si alude á nosotros «uan- 
do asegura que sus adversarios políticos han 
hecho reiteradas instancias para transigir con 
él. Entre el suplemento E l Sapo y el Mico y el 
periódico E l Papagayo hay un abismo insonda­
ble, imposible de salvar.

Si los redactores de .£'1 Consliiucional han le-k •
nido alguna entrevista con el Sr. Collanles, y 
en consecuencia dió este señor la palalira de 
que E l Sapo y el Mico no veria la luz pública; 
no conloe! Sr, Collanles con la huéspeda, no 
contó con los que se han propuesto hacer guer­
ra  al Papagayo mientras subsista; y se la ha­
rán , mal que les pese á cuatro botarates que 
liacc algunos dias están propalando que cesa­
remos en nuestra tarea.

Va por segunda vez que El Papagayo ha di­
cho que no mentará jíára nada nuestro suple­
mento ; poco nos im porta, no por esto dejaré- 
mo-s nosotros de ocuparnos de él y le mano- 
searémos como mejor nos cuadre , y cuente que
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ú  lo  q u e  d igam os es cosa  qu e  se le  a t r a g a n te  y 
q u ie ra  toser rec io  p a r a  q u e  le  o ig am o s ,  dis­
pues to s  h a l l a r á  s ie m p re  á  t e n e r  t in a  e n tr e v i i ta  
p a r a  T R A N S IG IR  H O N R O SA M EN TE á  los r e -  ' 
d a d o r e s  de E l  S a p o  y  el M ico.

Don F ederico  el B ra vo  y  u n  b r o t e  de esta  re ­

dacción .
D I Á L O G O .

D. Federico entra pisando fuerte como para  infundir­
se valor con el bélico ruido que producian ios tacones 
de sus botas chocando contra, ti  p ito  enladrillado.

D. Federico. Buenos dias.
Bruto. Buenos dias. ¿Qué «e le ofrece i  V. ?
D . Federico. Me han asegurado qua V. o» el respon­

sable de lodo cuanto se dice en el Sapo contra mi hon­
rado pad re , y por lo mismo vengo h «xigir que se re­
tracte V. de todo lo que ha esíampadoen el número de 
ayer atacando la conocida honradez'! probidad de di­
cho señ o r, ó ¡ voto á bríos qne!.. . .  ( - tgd  dió uno tan
fuerte p a ta d a , quo rompió un ladrillo.]

Bruto. Y’o no soy cl responsable de lo que V. dice, 
porque no lo be escrito: por consiguiente ya ve V. que 
no puedo retractarme. El que lo ha escrito no se re­
t r a c t a r á  tampoco, porque está muy cierto de cuanto 
dijo y no le faltan datos para probarlo. Acuda V. al ju ­
rado.

D . Federico, gritando para sofocar el miedo gwesen- 
tia Vo DO me entiendo de jurados. Quiero saber quién 
es el responsable del tal artículo, para hacer qne se re­
t r a c t e  degrado 6 fuerza, porque h* d« eaber V. q w  yo
desprecio la vida.

Bruto. Pues á rai me sucede todo lo contrario ; yo la 
aprecio muy m ucho , y llevo siempre conmigo una re­
g u l a r  dósis de aquel ungüento prodigioso, del qne y* 
tendrá V. noticia pára preserrarla de un  golpe de ma­
no airada. Con q u e , Sr. D. Federico, con la música á 
otra po r te , quo por boj uo sabrá quién es el autor del 
artículo en cuestión , por la sola razón de que á mí no 
me da la gana de decírselo á V.

D . Federico, pateando. Esto es infam e, i*ícuo. Yo 
de mí sé decir quo ai quisiera escribir contra determi­
nada» personas, me firmaría con todas mis letras Don 
Federico de Azúcar. {El apellido materno se lo quedó en
el buche. ¡Qué lástim a!)

Bruto. Yo tengo mis quehaceres y ao estoy de hu­
mor de oir jeremiadas, Sr. D. Federico. Aquí tiene V.
u n o s cuantosnombrea, elija V. uno de ellos, j  el que
se Uame con el que V. designe, contestará como V. 
quiera á sus baladronadas.

D. Federico. No señor, n o ; yo quiero saber qtnén es 
el responsable del Sapo y  el Mioo.

Bruto. Tiene dos. El Sapo «s el u n o , y Antonio Pe- 
ró ,  editor responsable del Constitucional, el otro.

D. Federico. No es eso tampoco lo que yo quiero 
saber.

Bruto, Pues entonces, váyase V . con mil díSbios- que
no quiero gastar saliva.

D. Federico, yéndose. Man aprovechado la ocasión

2
de estar ausente mi valieníe padre, pero ya sabré yo 
quién es el responsable. (Un observador curioso reparó 
qus D. Foderieo cuando se fué no pisaba tan fuerte co­
me cuande entró.)

Otras muchas cosas graciosísimas se le ocurrieron á 
D .  Federico que no he podido retener.— O t r o  B r u t o .

EL SAPO Y EL MICO. 

d i á l o g o .

Sapo. Si no fuera p «  1). Federico, ;  qué lindezas sa­
bría el público!

Jíico. ¿Qué tienes Sapo? ¿qué te atormenta, que 
tan pensativo y cabizbajo te veo ? Me parece que se va 
enfriando tu antiguo valor y denuedo. Cada dia sales á 
la palestra mas temeroso y monos desvergonzado; si uo 
tuvieras á tu lado un coiabof*dor de mi temple,ya hu­
biera cesado por tu  causa te publicación de nuestro 
aprecíablc periódico. ¡Voto á sanes! si te veo cejar en 
la pugna te encataplasmo.

Sapo. ¡ Ay Mico de mi vid»! D. Federico rae asusta; 
lleva unas botas dc triple suela y temo que me aplaste 
si le amostazo. Es hombre que desprecia la vida  y por 
consiguiente es dueño de la de los demás. Con rubor lo 
digo, es tanto cl miedo que le he cobrado, que no quie­
ro publicar una carta en la que se Itabla de su padre y 
que me remite para su inserción u» sapo de Gracia.

Mfco. i Mengua y baldón á t í , Sapo cobarde 1 Trae 
acá la carta , que yo haré que se publique, aunque para 
ello tenga que partir peras contigo. Asi como así ya 
casi no sirves para redactor, porque tienes una afi­
ción desmedida á tu  pellejo- 

Sapo. T om a, M ico, ya que te has empeñado en mo­
rir al impulso dcl ferrado tacon de la bota de D. Fede­
rico. ¡ Dios te proteja! Yo ma lavo los manos y protesto 
á ia faz dcj púhlict» que no quiero d ím »  ni diretes con 
D. Federico, el de,la» botas. A D ios , Mico. El Angel 
de la Guarda te libre d^ un facona^o.

Mico. El diablo cargúe contigo. Veamos qué dicela 
carta del sapo de Gracia.

«QueridoSapo: cierto, muy cierto es io que dices 
del Sr. Azúcar; pero falta algo: lo mejor te lo has de­
jado en el tintero. La principal ganga qoc tuvo cl men­
cionado señor, y io que le proporcionarte para mejorar 
cien huertas eomo la que t i e s e , fué la onza que se bir­
ló á los pobres nacionales movilizados que se reengan­
charon con la promesa de que se darían dos onzasa ca­
da uno de ellos. Cayei'on en el garlito como unos 170, 
fiados en la promesa. Cuando llegó 1a hora del pago tu ­
vieron que contentarse cou una  y gracias. ¿ Qué so hi­
zo de la otra onza? DígalocJSr. Azúcar, si cs que 1» 
sabe , aunque para ello eche á volar un  manifiesto mas 
tonto 7 embustero que el del Sr. Gilbierto, cl de ia ca­
ra patibularia.”

Mico. ¿Y esta carta daba tanto que pensar á nii co­
laborador? Lo veo y no lo creo. ¡Qué de cosas pase® 
en el m u ndo! Ya haré que se enmiende sopeña de s«r 
cl primero en estrenar mi caiapiesroa.

Ayuntamiento de Madrid



í a . u n t e u n a  m á g i c a .

Sapo. Ahí vienen nuevos señores, y son gente ijne 
se lo merecen; por io mismo íes encargo eslen con mu­
cha atención. Va el primero.

Este cahaliero qae viene «ínp?«íno(ío,<.observ»T) VV. 
qua IJeva un estoque sin vaina en la mano y qu« pare -  
ei incita h o trosá  que cometan asesinatos,pqeu sepan, 
señores, que e f ta i  nene es D. Juan FaicoB. E l inTeliz 
por no haberse podido vengar haciendo un San Barto­
lomé de progresistas, se ha vuelto loco. Ahora mismo 
está representando el infame papel que desempañaba 
en U larde dnl i3  de enero de 1837 en la plaza dosl Tea­
tro, cuando con un  estoque en la mano provocaba á 
los corifeos moderados á que matasen y  asesinasen 
á los progresistas, á quienes él honraba con l os epíte­
tos de pillos y bullanguecqg, Pero., señores, como la 
justicia divina le ha ya piwifioade, suplico á VV. le 
perdonen, puesto que lo mismo que ahora hace falta­
do de chaveta, lo hizo aquella tarde desgraciada en el 
momento que salía del café, que es casi lo mlsMo.

El Público. El loco con la pena es cuerdo, y así no 
hahridarémos el di« deseado,

Sapo. Señores, yo bien quisiera que pero en fin,
'Y. quieren otra cosa; rige el sistema de mayorías; 
VV. son mas que yo, y vots son trunfus.

Aquí viene el caballero barrigudo. Parece un abad. 
Es el faraiacóutico Sr. de Suela {no de zapatos). Una de 
las (ffckduocioaes mas grandes que Dios arrojó al mun- 
'*“»  un rajo de mal humor. En su botica,la llamaré- 
“ Oí rei-enderúi» en su revendería , pues ,  se reúnen el 
confesor de los gigantes, el caballero Ributa ,,el escri- 
tiono de los testamentos legales y otros tyusdem fitr fu -  
'■» que se entretienen en la deleitable ocupación de 
■oscribír liberales para el dia deljujcto, que asi llaman 
«I en qiw &aiga el partido 'del Sapo ij el Mico. Camara- 

, ya les conocéis: val mes mori m aíant que tocantse 
‘oventre.

Ya el ú l t i iH o  po«' lufy . V o y  4  p r e s e n t a r o s  n n a  c a r a  

®rahici«aa q u e  u o  h a y  p a r r o q u i a  d o n d e  n o  s e a  c o i i o c i -  
0 , fcaiie q n «  n o  le  s a l u d e ,  c u r a  q u e  n o  le  f r a n q u e e  la 
e r e c h a ,  m o n j a  c o n  ia q u e  n a d a  b e  d i c h o , g r .  B u ­

ñuelo 6 S u ñ n l o , a p o d e r a d o  d e  P i n o s o ; B ad a  h e  d i e h o  
loo pu jíd a  h a b e r l o  o f e n d i d o .  P o r  D io s  n o  m o  p o n g a  V .

avinagrada. ¡ Pobre chirriquiiin ! teme no 
^“«Wijbra sus habilidades  no tengas mieiin por

Público. ¡Cómo!..,.
A’opo. Caballeros, no me sean VV. lan exigentes; de- 

oiime preparar el enfermo para que reciba mejor la 
Oca. Deuia que por hoy solo quiero publicar lo que 

'lo al abogad.ü Cresta (sobre el que me reservo) cuan­

do las elecciones (®iel año 99, pues qne hablando sobre 
si las perdían 6 granaban los progresistas, dijo Suñolo: 
«no hay cu idada ; pobres progresistas. Jes tenemos ya  el 
pié en la garg a n ta ; *» se escaparán l” Al revés te la 
calcé, Sr. Sviñolo; y por lo mismo , prepárate tú  y to­
dos los de M} calaña que he descrito ai público y des­
cribiré , p ara recibir una buena dósis de los saludables 
y nunca bien ponderados ungüento y cataplasmas del 
Sapo y Affco, con la que confio saldréis prontamente 
de este valle de lágrimas, donde no habéis cometido 
mas que robos, infamias y tropelías,  y pasaréis á go­
zar de la deleitable morada de Luzbel que os deseo. 
Amen.

T R A N 8 A C C I0 .

D epressa , galapat. 
Agafa el se tr il l , 
y  ves tirant oli,
Y al lloro fregim.
Que es hora que sapiau 
Madus y servils
Que ah tan vil canalla 
Ya may transigim.

El gran embustero 
Diu quevarem dir  
Que fer pa«s vnliain....
; Quin desvergonyit ¡
: Paus ab los infames 
Mcgats del b u tx í!
Ab tan vil canalla 
May hem transigit.

Cuant de cataplasmas 
N’ enviém á mils,
Y ungucnt nosdcraanan 
De fora y de dins,
i Fer pausab  cristinos. 
P íijorsque carlitis!
Ab tan vil canalla 
Ya may transigim.

No creguis q u e ’ls vulguia 
Cap mal gros ni s ic ,

í!
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Sois  fe r los  vo ldr ia  
L o  q u e ’ e l ls  f e rm e  á  raí.
S i  g r a n  r a b i a  ’n s  l e n a n ,
G r a n  r a b i a  ’ls l e n í m ,
Q u e  ab  t a n  vii canalla  
Y a m ay t r a n s ig im .

F e r é m  s e m p r e  g u e r r a  
A  t o t  e n e m ic h  
F i l i s  q u e  al s e m c n l i r i  
V a g in  h d o r m i r .
N o  t a r d a r e m  g a i re  
A  fe r lo s  el H it,
Q a e  a b  t a n  vi! canal la  
M ay h e m  t r a n s ig i l .

P is to la s  y s a b r e s ,
T r a b a o s  y e s p a s in s  
P e r  la a n im a  cix ida  
A l eo s  h a n  d e  o b r i r .
Y  c i ia n l  t o t s  e s t ig u in  
E n  t é r r a  p u d i i i t ,
¿ Q u e  v o ls  f e r , g a l a p a l ?
C u a n l  m o r t s ,  t r a n s ig im .

Ex, M i c o  c u i n e r .

R E M I T I D O S .

G ero n a  16  de O ctu b re  de  1 8 4 2 .

A m i g o s  S a p o  y  M i c o  : t e i i e in o »  á la  v i s l a  el n ú ­
m e r o  47  d e l  P a p a - c a g o n  y  s u  c o n t e n i d o  h a  a c a ­
b a d o  d e  c o n v e n c e r n o s  d e  la  d e s v e r g ü c n i a  e  i n s o ­
l e n c ia  "de s u s  r e d a c t o r e s .  C o n  l a  d c s f a c h a t e *  q u e  les  
e s  c a r a c t e r í s t i c a  s u p o n e n  h a b e r  r e c i b i d o  c a r t a  d e  
a l g u n o s  t e g e d o r e s  d e  e s ta  q u e  a s e g u r a n  q u e  e n  la 
t a r d e  del  s i e t e  n o  n o s  v i e r o n  ,  s i e n d o  as i q u e  u n a  
c o m i s i ó n  d e  n o s o t r o s  c o m p u e s t a  d e  t r e s  in d iv i d u o s  
e s t u v o  e n  e l  l o c a l  d e s i g n a d o .  S e r v io s  h a c e r  p u b l i ­
c a  e s ta  m a n i f e s t a c i ó n  y d e c id  a l  P a p a -c a c a  q u e  la  
l i b r e  c i u d a d  d e  G e r o n a  c u e n t a  m u y  [lOcos p a p a g a ­
y e r o s  , y q n e  si a l g ú n  d i a  l l e g a  el c a s o  d e  r e p a r t i r  
o n g ü e n t o  á  e s to s ,  lo  h a r á n  c u m p l i d a m e n t e  lo s  G e -  
r t i n d e n s c s ,  e n t r e  lo s  q u e  s e  c u e n t a n — L o s  c o n s a b i ­
d o s  M ic o s .

Caldes de U o m b u y  18 de octubre de 1842.
S re s .  R e d a c to r e s  del S ap o .

H ornos  te n id o  en  e s ta  6 t o m a r  los  b a ñ o s  á  a q u e l  r e ­
g o r d e te  q u e  vive ce rca  la  f u e n te  d e  S a n ta  M a r í a ,  q u e  
tu v o  la  f laqueza  de  p r e s ta r  el p ap e l  m o n e d a  pava el D e ­
p ó s i to  d e l  P a p a - c a c a , co m o  V d s .  d ic e n  e n  s u  n u m .  del 
6 d e  los  c o r r i e n t e s ,  p a r e c e  q u e  d ich o  S r .  a l  lee r lo  se  
i n m u t ó  u n  t a n to  y d ió  p r u e b a s  m a n if ie s ta s  d e  a r r e p e n ­
t im ie n to  , a t r i b u y e n d o  la c u lp a  d e  la fa l la  c o m e t id a  f» 
« io i lo  B n t i i n r io v c c in o  s n y o ,  s n g e to  q u e  no  d u d o  c o ­
n o c e rá n  V d s . ,  p u e s  lo q u e  e s  yo no  s u p e  á q u i e n  a lu d ía  
p o r  no  t e n e r  c o n o c im ie n to  a lg u n o  en  B a r c e l o n a , p o r  lo 
t a n to  r u e g o  á  V d s .  se s i r v a n  no  m e n ta r le  m a s  e n  su  p e­
r ió d ic o  , 'p u c s  no  d u d a d o  la  e n m ie n d a — Un Mico.

m e r a  p la n a  de  su  n ú m e r o  48  « n u e s t r o s  i m p u r o s  la- 
b io s .»  S i  s u s  la b io s  so n  i m p u r o s  ¿ q u é  ta l  s e rá n  ias  de­
m a s  p a r l e s  del c u e r p o ,  s o b r e  to d o  las  u ñ a s ?

L o s  r e d a c to r e s  dcl P a p a -ca g o n  d ic e n  q u e  n o  mien­
te n  n u n c a .  E l  S r .  S lu la  d e  la R o c a  e s  el l i r t l ie ipa l .  üo 
d ig o í  m a í  gue p r o u /* a s  dícAu.

L o s  b a rc e lo n e se s  d a r á n  á  las  p a la b ra s  d e  la ' M n la  j 
c o m p in c h e s  to d o  el \o lo r  q o e  se n íe rc c c n .

Y a l o h a n  v is to  V d s . ,  los  r e d a c to re s  del p ap a -c a c a  
se  t i t u la n  h on rados .  Lo  c r e e r e m o s  c u a n d o  n o s  prue­
b e n  q u e  los  es ta fas  s o n  h o m b r e s  h o n ra d o s .

N o en  v a n o  n u e s t r o s  e n e m ig o s  llevan , el  n o m b r e  de 
r e t r ó g r a d o s  y n o so tro s  cl d e  p ro g re s is ta s ,  p u e s  bastaren 
la s  co sas  m a s  frívo las  les  d e jam o s  re z a g a d o s .  A l  seiior 
V a l l -L lo b e ra  se  le ha  a p a le a d o  e n  Casíi de  la S elva .  P «  
fuerza  h a n  d e  se r  r e t r ó g r a d o s  los  q u e  tal h ic i e r o n .  En­
t r e  los p ro g re s is ta s  el u n g ü e n t o  dcl Sapo  h a  caducada 
d e s d e  q u e  el Mico  h a  d e s c u b ie r t o  s u s  c a ta p la sm a s .  Dí­
gala s in o  aq u e l  de  V a l l s ,  á q u ie n  h i r ie ro n  de  u n  trabu­
cazo m ie n t r a s  e s tab a  leyendo  cl Papa-caca.

E i H eraldo  s e  d e s h a c e  en  e log ios al Sapo  y a! Mico. 
C u a n d o  el ó rgano  c a p a ta z  d e  la in te l ig e n c ia  n o s  alaba, 
n o  d e b e m o s  de  se r  t a n  a t ro c e s  co m o  a lg u n o s  quiereo 
s u p o n e r .

TEATRO.

E m p e z a r á  la  fu n c ió n  c o n  cl d ra m a  en  c u a t r o  actos, 

o r ig ina l  d e l  S apo  y el M ic o :

Una transacción honrosa

F in a l iz a n d o  con  ei d iv e r t id o  s a i n e t e :

Contestación del Papagayo.

E * h i n  g r a n d e  cl apego  q u e  n os  t ie n e  P ap a g a yo , 
ciue á  p e s a r  de  h a b e r  d ic  )o v ar ia s  vec es  q u e  n o  n o s  
m e n t iu  ia p a r a  n a d a  y de  h a b e r lo  r e p e t id o  c u  su  m im e -  
r o  4 8 :  h .icc m e n c ió n  d e  n o s o t r o s  e n  las  l ín e a s  l l y t » 7  
d e  la ú l l im a  c o lu m n a  d e  s u  n ú m e r o  49 .  Consecuencia 
m ffiuH ía.

f  ■ '•apagayo  r e f i r ié n d o se  á sí lú is m o  d ic e  e n  la  p r i -
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